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resumen. La Fundación Lenbur (Legazpi, Gi-
puzkoa) recupera la memoria del mundo so-
cial y del trabajo, creando un archivo multime-
dia, donde este patrimonio inmaterial nos facilita 
conocer no solo cómo fue la vida en las fábricas, 
los procesos de trabajo o las condiciones labora-
les, entre otros, sino también cómo lo vivieron 
sus protagonistas. En este tesauro antropológico 
no se recupera la historia de los grandes aconte-
cimientos, sino la historia de la vida cotidiana, las 
voces de los trabajadores, que en conjunto reflejan 
la realidad del último siglo en Gipuzkoa.
palabras clave: historia oral, memoria del trabajo, 
patrimonio industrial.
abstract. Lenbur Foundation (Legazpi, Gi-
puzkoa) recovers the memory of the social and 
working world, creating a media file, where it 
Intangible Heritage helps us understanding not 
only what life was like in the factories, work pro-
cesses or working conditions, among others, but 
also know how they also the way of living of their 
protagonists. This anthropological thesaurus does 
not recover the history of great events, but the his-
tory of everyday life, with the voice of men and 
women workers, which reflected the reality of the 
last century in Gipuzkoa.
keywords: oral history, working memory, indus-
trial heritage.
Contexto de la investigación
La Fundación Lenbur nació con el objetivo prin-
cipal de poner en valor el patrimonio industrial y 
natural, y como un elemento de proyección hacia 
el exterior, contribuyendo así al desarrollo econó-
mico y social de la comunidad.
Para ello se aunaron esfuerzos tanto públicos 
como privados, siendo socios de dicha fundación 
desde personalidades de la cultura vasca como 
Eduardo Chillida hasta una fundación de inves-
tigación, además de once empresas y un ayunta-
miento, entre otros.
La fundación está ubicada en Legazpi, un mu-
nicipio que ha estado vinculado a la actividad in-
dustrial, y particularmente al hierro, desde el si-
glo xi hasta nuestros días. En la preindustria-
lización los pobladores fueron los ferrones, que 
trabajaban en las ferrerías, dando paso, en la actua-
lidad, a los obreros metalúrgicos, los cuales trabajan 
en la fábricas. La producción del hierro ha sido 
una seña de identidad territorial, y la conservación 
y la divulgación de ese conocimiento y de esa enti-
dad son uno de los ejes de trabajo de la fundación, 
ya que las huellas físicas e intelectuales de nuestro 
pasado remoto o reciente conforman nuestro pa-
trimonio cultural, lo que nos distingue como pue-
blo y nos identifica, y constituye nuestra memoria 
social, nuestra conciencia histórica.
La memoria de ese pasado es un legado que 
define y caracteriza a los habitantes de esta co-
munidad. Legazpi es el reflejo de muchos pue-
blos del País Vasco, en los que la industrialización 
modificó sus hábitos y costumbres, su paisaje, su 
organización social, las relaciones personales… 
Para mostrar esa realidad, la Fundación Lenbur 
ha creado un producto turístico «auténtico», evi-
tando la «disneyficación», utilizando los espacios 
reales y basándose en una rigurosa investigación 
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que favorece la comprensión de ese pasado, pro-
moviendo su revaloración y su difusión, así como 
su salvaguarda. El discurso identitario que lo hace 
diferente, dentro de un mundo cada vez más glo-
balizado, hace del «valle del Hierro» un lugar sin-
gular donde comprender gran parte de la historia 
del País Vasco.
La Fundación Lenbur ha utilizado el patri-
monio inmaterial para la puesta en marcha de 
muchos de los espacios visitables, como la Ruta 
Obrera. En la vivienda obrera, por ejemplo, se 
cuenta una historia de vida, no de una sola per-
sona, sino del colectivo de vecinos del primer ba-
rrio obrero que surgió a la sombra de una gran 
fábrica. La Papelera-Chillida-Lantoki es tam-
bién otro de esos ejemplos, en el que los tes-
timonios de los obreros que trabajaron con 
Eduardo Chillida, haciendo multitud de obras, 
nos muestran el proceso productivo de una obra 
de arte, contada por los propios trabajadores.
Recuperación de la memoria del trabajo
«La memoria del Trabajo, en esta interpretación, 
pretende devolver los “nervios y la sangre”, la 
complejidad de la vida en las fábricas y centros de 
trabajo, su singularidad, su contingencia, porque hay 
que repetirlo, el contenedor no basta, o apenas dice 
nada una vez se ha vaciado.»
Juan José Castillo1
En esta presentación, mostraremos el camino meto-
dológico empleado y el enfoque de la investigación 
para la recuperación del patrimonio industrial, con-
tando siempre con la base de la reconstrucción de la 
memoria del trabajo del lugar, como vía de reflexión 
e interpretación de la herencia industrial.
1 Juan José Castillo: La soledad del trabajador globali-
zado. Memoria, presente y futuro, Madrid: Los Libros de la 
Catarata, 2008.
R Fig. 1. Espectáculo en vivo en la ferrería de 
Mirandaola
Q Fig. 2. Obrero metalúrgico
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Para ello, hay dos pilares fundamentales, la parti-
cipación ciudadana y la creación de un importante 
Centro Documental de la Memoria del Trabajo.
El enfoque de la investigación oral: 
espacios de trabajo, espacios de vida
«La herencia de la civilización industrial es también 
toda una memoria del trabajo, una historia de organi-
zación del trabajo, de los métodos de producción […], 
ello le da al estudio de la arqueología industrial una di-
mensión humana, social y de identidad.»
Louis Bergeron2
El programa de la Unesco de defensa del patri-
monio inmaterial abre nuevos caminos para esta 
perspectiva que enriquece y potencia el concepto 
de la recuperación de la arqueología industrial.
De nada nos serviría recuperar las máquinas o 
los edificios industriales si con ellos no recupera-
mos la memoria encarnada en los obreros, física y 
mentalmente modelados por la «maquinaria pe-
2 Tomada de Paloma Candela, Juan José Castillo y Mer-
cedes López García: Arqueología industrial y memoria del 
trabajo: patrimonio industrial del sudeste de madrileño (1905-
1950), Madrid: Doce Calles, 2002.
sada» que condicionó sus vidas, sin la reconstruc-
ción oral de su experiencia. Por tanto, en este tra-
bajo los trabajadores (hombres y mujeres), como 
no podía ser menos, son el foco de atención. 
La técnica, los métodos, las relaciones humanas, 
los empresarios, el sindicalismo obrero, todo ello no 
puede ser recuperado si no es gracias a las experien-
cias vitales expresadas en primera persona por los 
propios trabajadores, por sus protagonistas.
En contraste con la relativa abundancia de in-
vestigaciones sobre los restos materiales, de la ar-
queología industrial, no es mucho lo que cono-
cemos de los procesos de trabajo, ni de las condi-
ciones laborales, ni de cómo trascurría la vida de 
quienes lo ejercían. Esos entresijos de la historia 
cotidiana solo persisten en la memoria de quienes 
R Fig. 3. Vivienda obrera
P Fig. 4. Chillida-Lantoki
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la vivieron, y esa memoria es una valiosa fuente de 
información. Las huellas del trabajo no son solo 
unas cerchas metálicas o unos tejados en forma de 
sierra, son también unos sistemas de producción, 
una organización, etcétera.
Un trabajador o una trabajadora, con sus viven-
cias, sus ideas, descripciones e interpretaciones, es 
indispensable para reconstruir y dar vida a los res-
tos físicos de las propias fábricas o máquinas, in-
cluso para la «restitución» de la propia historia: «Mi 
interés radica en averiguar cómo y dónde realiza-
ban sus tareas los trabajadores (hombres y muje-
res), cómo se relacionaban con sus compañeros y 
sus jefes, de qué manera eran tratados por estos y 
cuáles eran las razones que tenían para protestar o 
estar callados».3
Pero no nos interesan solo los aspectos técni-
cos, sino el ser humano en el trabajo, ya que los 
trabajadores elaboran un saber propio dentro de 
la fábrica, es decir, descubren e inventan sus pro-
pios códigos y rutinas, conforman una solidaridad 
obrera que los une como grupo social, tienen sus 
propios procedimientos a la hora de trasmitir acti-
tudes a los recién llegados, etcétera. Este interesan-
tísimo material no está escrito en ningún archivo 
de empresa, ni en ninguna biblioteca técnica, así 
que estos datos se convierten en una pieza funda-
mental en este rompecabezas. 
El concepto de culturas del trabajo supone un 
alargamiento conceptual y permite que la visión e 
interpretación de la memoria del trabajo sea tam-
bién la de lo que pasa «fuera de la fábrica», y abar-
que temas como la alimentación, la sanidad, la 
educación, las relaciones sociales y las aspiracio-
nes de los trabajadores, entre otros, acercándonos 
lo máximo posible a la reconstrucción de sus pro-
pias vidas, ya que la industrialización cambió no 
solamente la forma de trabajar, sino todos los as-
pectos de la vida. 
Metodología
El marco geográfico de referencia de esta investi-
gación, inicialmente, se focaliza en los municipios 
más industrializados del territorio gipuzcoano. 
Empezó en la comarca de Urola Garaia y año tras 
año se va abriendo el abanico, haciéndose entre-
vistas en otros municipios y comarcas.
El primer paso fue la creación de un equipo in-
terdisciplinar formado por antropólogas, sociólo-
3 Mirta Zaida Lobato: La vida en las fábricas, Buenos Aires: 
Prometeo, 2001, p. 35.
gas, periodistas, técnicos en audiovisules, historia-
doras y un director de proyecto, aportando siem-
pre un enfoque integrador.
Permítanme añadir en el equipo a los jubila-
dos, voluntarios, ex trabajadores de la empresas, 
que nos ayudaron a la hora tanto de buscar per-
files como de entender la estructura y organiza-
ción de una fábrica, así como todos los entrevis-
tados que colaboraron amablemente en nuestro 
proyecto, y que han sido un enorme contenedor 
de conocimiento humano. La Fundación Lenbur 
quiere potenciar la participación ciudadana en el 
proyecto, aprovechando el potencial humano que 
representan los mayores, con ganas de permane-
cer activos, y que aportan su conocimiento y ex-
periencias a la sociedad.
La formación del equipo era fundamental, y 
para ello se implantaron clases que ayudaron a 
comprender el enfoque de la investigación, anali-
zando conceptos como sociología del trabajo, an-
tropología laboral, patrimonio industrial, diferen-
tes sectores industriales y temas relacionados con 
la memoria del trabajo, etcétera.
Para realizar este tipo de entrevista cualificada, 
el entrevistador debe sumergirse en el mundo de 
la sociología del trabajo o, como diría Alfred Mar-
shall, en la «atmósfera industrial», analizando y 
entendiendo el porqué de las cosas, preguntando, 
a modo de «buscadores de memorias», cómo se 
vivió la mecanización, la división del trabajo y la 
cadena de montaje, las «nuevas» políticas de orga-
nización científica del trabajo, el paternalismo in-
dustrial, los modos de producción, la situación de 
las mujeres en el mundo laboral, si hubo o no un 
rol destinado a los emigrantes, etcétera.
Es tarea del investigador-entrevistador saber 
profundizar en las capas de la memoria para sacar 
a la luz lo que está oculto. El desconocimiento de 
la historia del trabajo puede tener efectos negati-
vos en la entrevista y desaprovechar, de esta ma-
nera, una buena oportunidad. En alguna ocasión 
el entrevistado podría interpretar la ignorancia del 
entrevistador como un desmerecimiento de la his-
toria, lo cual bloquearía o desanimaría al entrevis-
tado a continuar con la entrevista.
Los entrevistadores deberán tener cierto ta-
lento para la conducción de la entrevista. Nunca 
se debe cuestionar lo que el entrevistado dice, 
pero sí preguntar, para conseguir respuestas a 
nuestras hipótesis. Se intentará sacar el máximo 
de información, pero sin ser inquisitivos ni inte-
rrumpir o negar lo que el entrevistado diga, dado 
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que cada uno puede tener diferentes visiones de 
un mismo hecho.
El entrevistado deberá tener la suficiente capa-
cidad como para hablar de temas, sensibles o do-
lorosos, pero indispensables a la hora de entender 
las duras condiciones de vida de los trabajadores. 
También deberá conocer a la perfección los 
dos idiomas oficiales en la comunidad autónoma 
vasca, ya que las entrevistas deberán ser realiza-
das en el idioma en el que el entrevistado se sienta 
más cómodo.
Conocer la realidad 
de la industrialización guipuzcoana
Para la investigación histórica sobre el mundo so-
cial obrero en Gipuzkoa, de partida, era impres-
cindible saber qué fábricas y que sectores indus-
triales existieron.
Es obvio que los archivos de empresa, la do-
cumentación gráfica, el material impreso, la 
prensa, la publicidad, las fotografías, la maqui-
naria, los edificios, etcétera, son un recurso de 
primer orden que nos ayuda a adentrarnos en el 
mundo del trabajo. Por ello, los primeros meses 
de trabajo consistieron en buscar información 
tanto en los archivos históricos como en biblio-
tecas, cámaras de comercio… Esa información 
se introdujo en una base de datos, y actualmente 
se puede consultar en el centro de documenta-
ción de Lenbur. De este modo, pudimos locali-
zar, identificar y en ocasiones interpretar el pro-
ceso productivo de las industrias que queríamos 
investigar en el territorio. 
Asimismo, el material obtenido, como fotos o 
propaganda, fue muy útil a la hora de dinamizar 
las reuniones y refrescar la memoria de muchos de 
los entrevistados.
Para la investigación oral se han elegido los sec-
tores, empresas y poblaciones más significativas, 
desde el punto de vista industrial, que han sido cru-
ciales para entender la historia de estos últimos cien 
años. Los sectores a analizar son siderometalúrgico, 
químico, comunicaciones, energía, papel, textil, 
cuero, plástico, alimentación, etcétera. De cada uno 
de los sectores se analiza qué fábricas son las más 
significativas, tanto por su singularidad como por 
su proceso de trabajo o su interés territorial, secto-
rial, social, o por ser representativas de algún pro-
ceso único y singular. Una vez que contamos con el 
máximo de información del elemento a recuperar, 
aplicamos la metodología para buscar los perfiles 
más apropiados para narrar esta historia. 
Las entrevistas
Estrategias para la obtención de perfiles 
Nuestro objetivo es buscar la representación de 
todos los perfiles que pueden intervenir en la in-
dustrialización, como el obrero y el empresario, 
sindicalistas, trabajadores cualificados y no cua-
lificados, oficinistas, almacenistas… El estudio tam-
bién puede ser por oficios: botoneras, gasistas, lami-
nadores, bobinadores, químicos…, o teniendo pre-
sente otros aspectos, como emigrantes y autóctonos, 
hombres y mujeres…
Se realiza también un análisis de las diferentes 
clases sociales, no solamente entre los trabajado-
res y el empresario, sino entre los mismos trabaja-
dores: los trabajadores de cuello azul o blanco, las 
diferencias de puestos de trabajo, los llegados de 
otros territorios, etcétera.
No queremos que este trabajo esté compuesto 
solamente con unas cuantas entrevistas realizadas 
apresuradamente y de una forma poco cualitativa 
y casi anecdótica. Tampoco queremos que en este 
tesauro aparezcan solo las voces de algunos de los 
«testigos privilegiados», sino todo lo contrario: 
queremos configurar todo el organigrama del que 
se compone una fábrica, desde las oficinas hasta la 
cadena de montaje y los almacenes de salida. 
Criterios de selección del personal entrevistado
Los criterios han sido objetivos y otros subjeti-
vos, aunque dichos hombres y mujeres deben te-
ner capacidad física y mental y disponibilidad para 
las entrevistas. Todos ellos deben tener más de 65 
años, y la edad ha sido un criterio fundamental a 
la hora de priorizar una entrevista u otra.
Se ha tenido en cuenta el oficio: fundidor, for-
jador, hornero, sopletista, calderero, oficinista, de-
lineante, gruista, laminador, encargado, afilador, 
pulidor, moldeador, tornero, ajustador, trazador, 
encuadernador, grabador, litógrafo, curtidor, teje-
dor, cordelero, guarnicionero, portero, sereno, em-
paquetador, entre otros muchos.
Si bien es cierto que la mayoría de puestos de 
trabajo industriales han sido de mano de obra 
masculina, salvo en el caso del principio de la ca-
dena de montaje (oficinas…) al final de la cadena 
de montaje (almacén…), ha habido casos en los 
que la mano femenina ha sido esencial.
Cada uno de los entrevistados decidirá el idioma 
en el que se sienta más a gusto para expresarse: eus-
kera o castellano. Las técnicas utilizadas para rea-
lizar el muestreo han sido tanto de grupos focales 
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como de técnica de bola de nieve. A la hora de con-
seguir estos informantes, hemos colaborado acti-
vamente con asociaciones, sindicatos y entidades 
que nos han ayudado activamente.
Cada uno de los sindicatos (ugt, ela, lab, uso, 
ccoo, Sindicato Vertical, joc…) nos ha dado una 
lista de personas interesantes, de las cuales se han 
elegido las más representativas. 
La encuesta, información cuantitativa 
Uno de los primeros problemas fue cómo llegar 
al máximo de personas posibles. Con la intención 
de que todo el mundo pudiera participar, se pre-
paró una encuesta que se envió a todas las perso-
nas mayores de 65 años de la comarca, un total de 
4.500 personas. Si bien la información que se pre-
tendía obtener no era profunda, queríamos llegar 
al máximo posible de personas, para que todo el 
mundo estuviese informado de nuestro proyecto 
y todos pudieran participar en él.
Hemos invitado a que las familias colaboren en 
esa encuesta y que esta sea una excusa para empezar 
a hablar, escuchar y poner en valor el conocimiento 
de los mayores. 
Preentrevistas
Con los posibles candidatos se realiza una preen-
trevista para valorar y estudiar sus conocimien-
tos y, asimismo, para posibilitar la preparación de 
una entrevista semiestructurada. En este primer 
contacto se le explica al entrevistado el proyecto y 
lo que se pretende. Esta preentrevista sirve como 
una primera toma de contacto, dejando así tiempo 
al futuro entrevistado para recordar capítulos de 
su vida que en ocasiones había casi olvidado, y 
también para buscar material interesante como 
fotografías, artículos de periódico, etcétera. Esta 
preentrevista sirve además para saber si la persona 
puede ser la adecuada, si es buen comunicador, si 
tiene conocimientos… Y en muchas ocasiones, di-
cha preentrevista se extiende a más de un día, ya 
que la confianza entre el entrevistado y el entrevis-
tador es fundamental.
Con los datos obtenidos el entrevistador tiene 
unos días para preparar la entrevista en profun-
didad, estudiando material específico relacionado 
con la entrevista que va a realizar. Posteriormente, 
el investigador redactará un guión con el mate-
rial obtenido, intentando sacar el máximo rendi-
miento a la entrevista y, tal vez, preparando nue-
vas preguntas.
Las entrevistas en profundidad o cualitativas: 
historias de vida
A la hora de grabar la entrevista, el inicio será siem-
pre la parte más cerrada y pautada de todo el pro-
ceso, donde se dejarán claros los datos principales 
R Fig. 5. En el estudio de grabación de la 
Fundación Lenbur 
W Fig. 6. Mesa redonda en torno a un tema: la 
huelga de 1973
P Fig. 7. Documental audiovisual realizado en 
la primera vivienda obrera del municipio, hoy 
desaparecida
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de la entrevista, en relación con el entrevistado: 
nombre y apellidos, fecha y lugar de nacimiento, 
así como la empresa a la que perteneció y el mu-
nicipio en el que estaba dicha empresa.
Las entrevistas estarán divididas en cuatro áreas 
(ficha y sinopsis): historia de vida; área profesional: 
comienzos, vida laboral, oficio…; relaciones labo-
rales: sueldos, condiciones laborales, sindicatos…, 
y vida cotidiana fuera de la fábrica.
Entrevistas grabadas en formato 
de vídeo y audio
Lo óptimo a la hora de recuperar la memoria de 
un trabajador es la utilización del propio espa-
cio de trabajo, que por sí mismo evoca y trasmite 
mucho y favorece el recuerdo. Las entrevistas de-
berán estar contextualizadas: un obrero no habla 
igual dentro y fuera de su espacio de trabajo, den-
tro de la fábrica mostrará mejor cómo hace las 
cosas y por qué. En caso de que la persona ya no 
esté en activo, se intentará el contacto con alguna 
herramienta o máquina (el centro de documen-
tación de Lenbur dispone de un gran abanico de 
material, para retrotraer a los entrevistados a su 
mundo de trabajo: máquinas, fotografías, planos, 
vídeos de producción de empresas, etcétera). Se 
debería hacer una investigación directa y sobre 
el terreno, la observación participante, el estudio 
del mundo industrial desde dentro, analizando 
en profundidad los diferentes oficios o puestos 
de trabajo, entrevistando a los trabajadores en su 
«hábitat» natural.
En otros casos, las entrevistas se han hecho en 
los domicilios de esas personas. Debemos indicar 
también que la sede de la Fundación cuenta con 
un pequeño estudio de grabación, donde se reali-
zan las entrevistas, si bien es cierto que en un es-
tudio se descontextualiza mucho al individuo y le 
cuesta adaptarse al medio.
Captación y gestión de la información
La recogida de información deberá ser audiovi-
sual, ya que los gestos, las formas y los sentimien-
tos ofrecidos por una imagen son tan importantes, 
en ocasiones, como lo que se está contando.
Todas las grabaciones se realizan en formato hd 
y el audio estará grabado, independientemente, en 
otro equipo. Una vez realizada la entrevista, esta se 
clasificará y se guardará en un sistema de almace-
namiento masivo. Es muy importante tener tam-
bién una copia de seguridad, por lo que todas las 
entrevistas se guardan por duplicado en diferen-
tes lugares.
Tanto la información del entrevistado como la 
propia entrevista son introducidas en una base de 
datos para facilitar las futuras búsquedas. Estas se 
pueden realizar tanto por localidades como por 
oficio, temas, fechas, etcétera. No solamente se in-
troducen conceptos objetivos, sino que también 
se hacen apreciaciones y valoraciones personales, 
tanto del entrevistado como del investigador, o del 
entorno en el momento de la entrevista, ya que 
son muchos los factores que afectan a la calidad 
de la entrevista. 
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Resultados
Se han realizado un total de 115 entrevistas en pro-
fundidad, la mayoría de ellas de aproximadamente 
hora y media de duración. En algunos casos se ha 
visitado varias veces a la misma persona y se puede 
llegar a diez horas filmadas.
El tiempo máximo de grabación a una persona 
mayor es de hora y media, ya que, si el entrevistado 
o el entrevistador están cansados, la calidad de la 
entrevista es menor. La integración de la gente ma-
yor en los grupos de trabajo ha sido muy intere-
sante, tanto para los investigadores como para las 
propias personas involucradas. 
La documentación generada, resultado de las 
entrevistas, consideramos que es un buen mate-
rial de formación para alumnos de determina-
das ramas de trabajos industriales. Material con 
el que podrán comprender mejor cómo se ha lle-
gado a un determinado grado de automatización. De 
este estudio pueden derivarse materiales didácticos, 
dvd, conferencias, exposiciones, etcétera, que pue-
den enfocarse al estudio de la propia era industrial 
desde dentro, desde los testimonios vivos de sus 
protagonistas. Con las mismas posibilidades edu-
cativas, las entrevistas pueden utilizarse en las pro-
pias empresas, como unidades de i + d.
El tesauro formará parte del futuro Museo de la 
Industrialización de Gipuzkoa.
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